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Descripción del adulto 
Se trata de un gecónido más pequeño y esbelto comparado con la salamanquesa común, que 
alcanza una longitud media de cabeza-cuerpo de 50-53 mm, y que raramente puede superar 
los 120 mm de longitud total (Martínez Rica, 1974; Salvador, 1998). La salamanquesa rosada 
presenta un cuerpo deprimido y una cabeza estrecha y corta, triangular con hocico 
redondeado. El orificio nasal se halla bordeado por la primera supralabial, la rostral y tres 
pequeños gránulos nasales y exhibe 7-11 escamas supralabiales y 6-9 infralabiales (Salvador, 
1998). Las escamas ventrales son lisas, imbricadas y de borde redondeado. El dorso está 
cubierto de pequeños gránulos, entre los de se disponen 14-16 hileras longitudinales de 
tubérculos aquillados. Las patas son relativamente robustas con dedos libres, razonablemente 
dilatados y con 6-10 laminillas subdigitales transversas dividas por el centro (excepto las dos 
más proximales y la última). Tienen una cola ligeramente deprimida y verticilada, cubierta por 
pequeñas escamas planas y 6-8 hileras de tubérculos aquillados y puntiagudos; la parte inferior 
tiene escamas imbricadas de las cuales la serie mediana está alargada transversalmente.  
Es un gecónido de aspecto translúcido y con una coloración que puede ser rosada, 
blanquecina, ocre muy claro, amarillenta o de una tonalidad de arena, con anillos claros y 
oscuros que alternan en la cola. Pueden presentar algunos de los tubérculos con una 
coloración contrastada respecto al color de fondo. El dorso presenta bandas oscuras 
transversales, que dan lugar a un dibujo anillado, manchas oscuras irregulares o líneas de 
grandes manchas (Martínez Rica, 1974; Salvador, 1998). 
 
Dimorfismo sexual 
Los machos presentan 4-8 poros preanales, más desarrollados que en las hembras. Además, 
los machos presentan las escamas postcloacales más grandes que las hembras (Barbadillo et 
al., 1999; Salvador, 1998). Con respecto a la talla, no difiere significativamente entre ambos 
sexos (Martínez-Rica, 1974; Salvador, 1998). 
 
Descripción del juvenil 
Los juveniles son generalmente de un color más claro con manchas oscuras que en ocasiones 
están alineadas en el centro del dorso. Las bandas de su cola son frecuentemente más 
contrastadas que en los adultos. La longitud cabeza-cuerpo de los recién nacidos es de 25-30 
mm y la longitud total entre 40 a 49 mm (Martínez-Rica, 1974; Salvador, 1998). 
 
Variación geográfica 
La taxonomía subespecífica de H. turcicus no está clara y se producen cambios con frecuencia 
en los últimos años. El más reciente estudio confirma el estatuto específico de H. t. 
lavadeserticus Moravec y Böhme, 1997, basándose en evidencias genéticas y morfológicas 
(Moravec et al., 2011). En este mismo trabajo, los ejemplares de salamanquesa rosada del sur 
de Siria y Jordania fueran clasificados como una nueva especie, H. dawudazraqi y los 
individuos del nordeste de Israel forman un clado bastante divergente del de H. turcicus sensu 
stricto del Mediterráneo. El taxón H. t. macropholis Boulenger, 1896 fue ya considerado como 
una especie distinta (Kluge, 1993) y H. t. parkeri Loveridge 1936 fue sinonimizado para H. 
robustus por Salvador (1981), así como H. t. karachiensis Murray 1884 para H. turcicus.  
Según ciertos autores, actualmente son reconocidas apenas dos subespecies de 
salamanquesa común: H. t. turcicus (Linnaeus 1758) que ocupa casi la totalidad del área de 
distribución de la especie; y H. t. spinalis Buchholz 1954 que es endémica del islote de Addaya 
Grande, cerca de la isla de Menorca. Sin embargo, la validez taxonómica de esta última ha sido 
puesta en duda por Martínez-Rica (1974) al no encontrar diferencias de biometría y folidosis 
entre ejemplares de Menorca y de Addaya Grande y por la existencia de individuos intermedios 
entre este taxón y algunas poblaciones de las islas Baleares (Salvador, 1998).   
De mismo modo que la taxonomía subespecífica, también la localidad tipo de H. turcicus ha 
sido objeto de muchos cambios. Originalmente considerada como “Oriente” por Linnaeus 
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(1758), más tarde fue asignada a Turquía de acuerdo con el nombre científico (Mertens y 
Müller, 1928, 1940). Sin embargo, Smith y Taylor (1950a, b) restringieron la localidad tipo a El 
Cairo en Egipto, sin añadir ninguna justificación. Considerando esta actitud infundada, la 
localidad tipo fue nuevamente cambiada para Turquía por Neill (1951). Más tarde Schmidt 
(1953) especificó “Turquía Asiática”, criterio seguido por Mertens y Wermuth (1960). No 
obstante, Salvador (1981) considerando como válida la clasificación de Smith y Taylor (1950a, 
b), restaura El Cairo, Egipto como la localidad tipo de la salamanquesa rosada. La mayoría de 
los autores y trabajos más recientes (Baha El Din, 2005; Mertens y Wermuth, 1960; Moravec et 
al., 2011; Rato et al., 2011) apoyan la visión de Neill (1951), o sea que la localidad tipo de H. 
turcicus es la “Turquía Asiática”. 
El trabajo de Carranza y Arnold (2006), así como los sucesivos trabajos de Rato et al. (2011) y 
Moravec et al. (2011), reconocieron la existencia de dos linajes mitocondriales distintos dentro 
de H. turcicus con muy poca divergencia genética entre ellos; uno de ellos es exclusivo de 
Europa y su diversidad genética está representada por esencialmente un haplotipo y el otro 
linaje está ampliamente distribuido por todo el rango de distribución de la especie con una 
divergencia genética más elevada. El patrón filogeográfico obtenido sugiere que la especie ha 
sido objeto de una dispersión muy rápida con origen en el Oriente Medio, región donde se 
expandió hacia el oeste a través del Mediterráneo hasta el Océano Atlántico (Carranza y 
Arnold, 2006). Específicamente, el trabajo de Carranza y Arnold (2006) sugiere que las 
poblaciones europeas de salamanquesa rosada son el resultado de una colonización muy 
reciente, probablemente mediada por humanos y como consecuencia contienen muy poca 
diversidad genética mitocondrial. Sin embargo, el estudio posterior de Rato et al. (2011) 
propone que este patrón de divergencia mitocondrial observado en las poblaciones europeas 
de H. turcicus, resulta no solamente de introducciones humanas sino también del efecto de un 
barrido selectivo actuando sobre la mitocondria, conduciendo al mantenimiento de 
esencialmente un haplotipo en toda la población. El proceso de barrido selectivo ocurre cuando 
determinadas mutaciones neutras son arrastradas para la generación siguiente, por el hecho 
de que se encuentran adjuntas a una mutación objeto de selección positiva (Maynard-Smith y 
Haigh, 1974). Esto repetido durante muchas generaciones, produce una homogeneización y 
consecuente pérdida de diversidad genética (Maynard-Smith y Haigh, 1974). Este estudio 
propone también que el antepasado de H. turcicus estaría en Turquía, ya que allí es se 
encuentran los dos linajes; un de ellos que se expandiría por Europa y el otro que a través del 
Norte de África colonizaría más tarde el Norte del Mediterráneo (Rato et al., 2011). 
Las poblaciones de H. t. spinalis del islote de Addaya Grande se caracterizan por poseer tres 
bandas longitudinales oscuras en el dorso (Buchholz, 1954). No obstante, su validez 
taxonómica no se acepta actualmente. La subespecie nominal presenta un diseño dorsal 
variable. 
 
Hábitat 
Ocupa principalmente áreas costeras cálidas, en paredes de piedra seca, canteras y 
afloramientos rocosos (Geniez, 2002; Mateus y Jacinto, 2008; Salvador, 1998). Es una especie 
frecuentemente asociada a áreas urbanas y aunque sea menos abundante que la 
salamanquesa común (Tarentola mauritanica), puede aparecer con cierta abundancia en 
jardines, muros, ruinas, aunque también bajo piedras y troncos de árboles. De hecho, según un 
estudio de selección de microhabitat urbano, la salamanquesa rosada parece tener una 
preferencia por paredes verticales (Vogrin y Miklic, 2005). Cuando la especie se encuentra en 
simpatría con la salamanquesa común, suele ocupar la parte baja de paredes y muros 
(Barbadillo et al., 1999). En una misma población urbana, los subadultos ocupan la zona más 
baja de los edificios y los adultos las zonas más altas (Locey y Stone, 2008). 
En otra población urbana de Estados Unidos, se constató que los juveniles ocupaban 
normalmente las áreas con más luz ambiental y más lejos del refugio que los adultos (Williams 
y McBrayer, 2007). Los mismos autores sugieren que este patrón se debe a una exclusión de 
los juveniles por parte de los machos adultos territoriales de las zonas más cerca del refugio 
que son más oscuras, pero también más protegidas de los depredadores. 
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Según Salvador et al. (1998) la especie puede ser encontrada a 870 m en Cádiz, España. En 
Geniez (1989) hay referencias de la especie a 700 m (Sierra Nevada, España), 800 m (Sicilia, 
Italia) y a 1.100 m (Abruzos, Italia), mientras que en las islas Canarias se han observado 
individuos a 1.049 m de altitud (Trujillo et al., 1995). En la Península Ibérica, la altitud máxima 
registrada ha sido en la Sierra de la Contraviesa (Granada) a 1.230 m de altitud (Geniez, 2002).  
 
Abundancia 
No hay datos íbero-baleares. En una población de Texas se ha estimado una densidad de 544 
ejemplares por  hectárea (Selcer, 1986). En un estudio llevado a cabo en dos poblaciones de 
Oklahoma durante tres años consecutivos (2006, 2007 y 2008) se registró una densidad de 
individuos por hectárea más baja que en el estudio anterior; en una de las poblaciones las 
densidades en 2006 y 2007 fueron de 365 y 281 ej./ha, respectivamente y en la otra población 
la densidad en 2008 fue de 351 ej./ha (Stabler et al., 2012). 
 
Estatus de conservación 
Categoría Mundial IUCN (2009): Preocupación Menor LC (Agasyan et al., 2012). 
Categoría España IUCN (2002): Preocupación menor LC (Geniez, 2002). 
Hemidactylus t. turcicus: Preocupación menor LC; Poblaciones peninsulares y Baleares 
(excepto Addaya) (Geniez, 2002). 
Hemidactylus t. spinalis: Preocupación menor LC; Islote de Addaya, Menorca (Geniez, 2002). 
Hemidactylus t. spinalis se consideraba como “Rara” (R) en el Libro Rojo de los Vertebrados 
Españoles (Blanco y González, 1992). Geniez (2002) la categorizó como de “Preocupación 
menor” (LC) dado que el Libro Rojo de los Vertebrados de las Baleares (Mejías y Amengual, 
2000) considera las poblaciones insulares de H. turcicus con esta categoría, sin mencionar la 
subespecie H. t. spinalis como merecedora de otro estatus. 
Se aplica a esta especie el estatus “Preocupación menor” (LC) ya que es uno de los reptiles 
mediterráneos con mayor distribución a nivel europeo y mundial, aunque sea raro en el Magreb 
(Bons y Geniez, 1996; Geniez, 2002). 
 
Amenazas 
Dado que es una especie frecuentemente asociada a estructuras humanizadas, como factores 
de amenaza pueden considerarse los incendios, las infraestructuras turísticas costeras y la 
proliferación del jabalí en las últimas décadas (Geniez, 2002).  
De una forma general, los gecónidos están asociados a muchas supersticiones y creencias, 
atribuyéndoles la posesión de venenos o una mordedura fatal. Aunque sean creencias sin 
ningún fundamento, en algunas regiones son temidas y perseguidas (Barbadillo, 1987; Mateus 
y Jacinto, 2008). 
 
Distribución geográfica 
La salamanquesa rosada es, junto con la culebra bastarda (Malpolon monspessulanus), el 
único reptil con una distribución geográfica ampliamente extendida a lo largo de la Cuenca 
Mediterránea, ocupando prácticamente toda la franja marítima y las islas (Geniez, 2002). Así, 
su distribución abarca todos los países desde la Península Ibérica hasta los Balcanes, Turquía, 
Oriente Medio, India y Pakistán, y también se encuentra en África Noroccidental hasta el 
Levante (Bons y Geniez, 1996; Schleich et al., 1996; Yildiz et al., 2007). Pese a ser 
globalmente bastante abundante, sobre todo en lugares urbanizados, resulta rara en el Magreb 
(Bons y Geniez, 1996) y en el sur de Francia (Geniez y Cheylan, 1987).  
En la Península Ibérica la salamanquesa rosada se distribuye por todo el litoral mediterráneo, 
atlántico andaluz y sur de Portugal, incluyendo algunas islas e islotes murcianos (Barón, 
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Perdiguera, Ciervo) y alicantinos (Nueva Tabarca). Está también presente en el archipiélago 
balear (Mallorca, Menorca, Ibiza, Formentera, Cabrera y muchas islas e islotes adyacentes). En 
la Península Ibérica, penetra hacia el interior en ciertas regiones como Zaragoza, el valle del 
Ebro, Andalucía y Extremadura, pero también en algunos puntos del sur de Portugal como las 
regiones de Alto y Baixo Alentejo (Balcells, 1955; Martínez Rica, 1965a, 1965b; Rodríguez 
Ruiz, 1974; López Jurado et al., 1981; Busack y Salvador, 1984; Lizana et al., 1988; Malkmus, 
1996; Salvador, 1998; Ruiz de la Concha, 1999; Geniez, 2002; García-González et al., 2002; 
Gómez de Berrazueta et al., 2003; Mateus y Jacinto, 2008). 
Ha sido introducido en las islas Canarias (entornos urbanos de Las Palmas de Gran Canaria y 
Santa Cruz de Tenerife), Estados Unidos (Florida, Louisiana, y Texas), México, Cuba y 
Centroamérica (Geniez, 2002; Pianka y Vitt, 2003; Smith, 1946; White y Tumlison, 1999), 
alejándose poco de la franja costera. Según Locey y Stone (2006) la expansión del área de 
distribución de las poblaciones introducidas de H. turcicus es consecuencia de múltiples 
eventos de salto de dispersión. Un estudio, utilizando variables climáticas en modelos de nicho 
ecológico (ENMs), sugiere que las poblaciones introducidas de H. turcicus parecen 
experimentar un desplazamiento de nicho (Rödder y Lötters, 2009). 
Su asociación a estructuras antrópicas es extremadamente frecuente, y son pocas las citas 
correspondientes a hábitats naturales en la Península Ibérica; se presume que su presencia 
sea posible en valles de orientación adecuada ligados a cuencas mediterráneas, como a lo 
largo del Rio Cabriel (Provincias de Teruel, Cuenca, Albacete y Valencia) (Barbadillo et al., 
1999). Lo más probable es que la mayoría de las citas urbanas, tanto continentales como 
insulares, sean resultado de introducciones humanas accidentales (Rato et al., 2011). 
Según un estudio llevado a cabo en una población urbana introducida en EEUU, los subadultos 
son desproporcionadamente más abundantes que los adultos en hábitats de transición, 
apoyando la hipótesis que son ellos los principales agentes de dispersión probablemente 
motivados por encuentros hostiles con los adultos (Locey y Stone, 2008). 
 
Ecología trófica 
De un modo general, la salamanquesa rosada no es un depredador muy selectivo (Capula y 
Luiselli, 1994; Salvador, 1998), presentando una dieta que varía según la localidad y la 
disponibilidad. La composición taxonómica de su dieta revela un consumo variado de 
artrópodos, mayoritariamente de insectos nocturnos, arácnidos y larvas de insectos en Cabrera 
y Alicante (Escarré y Vericad, 1981; Salvador, 1978, 1997). Según el estudio de Capula y 
Luiselli (1994) las poblaciones de H. turcicus que habitan en las ruinas de Roma, presentan 
una dieta muy similar a la de la salamanquesa común (con la cual vive en sintopía) compuesta 
mayoritariamente por arácnidos, insectos nocturnos y por un gran porcentaje de hormigas 
(55,2%). 
Hemidactylus turcicus captura su alimento preferentemente durante las primeras horas de la 
noche, cerca de su refugio, y las poblaciones urbanas suelen cazar junto a puntos de luz que 
sirven de atrayentes de insectos (Barbadillo et al., 1999). En Cabrera, los individuos pueden 
alejarse una distancia de 7 a 10 m de su refugio para cazar por los alrededores (Salvador, 
1978).  
Esta especie tiene la capacidad de localizar acústicamente a los grillos que cantan en sus 
huras y de capturar a las hembras de grillos atraídas por el canto de los machos (Sakaluk y 
Belwood, 1984). 
 
Biología de la reproducción 
Gran parte de la información disponible sobre la biología de la reproducción en H. turcicus 
proviene de estudios realizados en poblaciones introducidas de Estados Unidos (Salvador, 
1998). En Texas, los individuos alcanzan la madurez sexual entre los 5,9 y los 10,9 meses y en 
esta fase los machos presentan una longitud mínima de cabeza-cuerpo de 44 mm y las 
hembras de 43 mm (Selcer, 1986).  
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La época de celo se extiende desde marzo a julio en las poblaciones de Huelva (González de 
la Vega, 1988), durante la cual los machos desarrollan comportamiento agresivo y territorial, 
llegando a infligirse heridas (Selcer, 1986). En Texas, se han observado individuos 
reproductivos de ambos sexos entre el 1 de abril y el 1 de septiembre (Selcer, 1986). La 
comunicación vocal desempeña un papel fundamental durante la época de celo, contribuyendo 
en los machos a la delimitación de territorio o la atracción de hembras (Salvador, 1998).  
La espermatogénesis no es continua a lo largo del año, sino que sufre una variación  temporal 
de desarrollo de las células germinales (Rheubert et al., 2009). De este modo,  la 
espermatogénesis se interrumpe en septiembre, reiniciándose inmediatamente en octubre, con 
los primeros estadios de la espermatogénesis progresando durante el mes de noviembre 
(Rheubert et al., 2009). La espermiogénesis se inicia en diciembre y sigue hasta agosto, con 
una liberación máxima de esperma en junio y julio (Eckstut et al., 2009). 
Cabe destacar que las hembras de H. turcicus tienen la capacidad de almacenar esperma en la 
región uterino-infundibular del oviducto entre mayo y agosto (Eckstut et al., 2009). Otro estudio 
anterior había concluido exactamente lo contrario (Girling et al., 1998), pero estas conclusiones 
estaban basadas en apenas una hembra capturada en mayo y que tenía residuos de esperma 
resultante de una copula reciente. Los machos producen esperma durante toda la época de 
reproducción, pero el estudio no es concluyente respecto a si el esperma almacenado servirá 
para fertilizar los huevos o si las hembras siguen copulando durante toda la primavera y verano 
(Eckstut et al., 2009). 
Con respecto a las puestas, en Huelva se observaran dos o tres al año (González de la Vega, 
1988), mientras que en Texas se contabilizaran entre una y tres (Selcer, 1986) y más 
recientemente, en poblaciones de Florida y Luisiana se han observado 3 a 4 puestas al año 
entre mayo y agosto (Eckstut et al., 2009). La mayor parte de los cuerpos grasos se agotan 
durante los primeros estadios vitelogénicos de la primera puesta y en los machos estos 
aumentan durante la regresión testicular (Selcer, 1986). González de la Vega (1988) observó la 
deposición de puestas bajo piedras, en troncos o bien enterradas en el suelo y hasta es posible 
la existencia de puestas comunitarias de 14 huevos en Baleares (Martínez-Rica, 1974), 8-32 
huevos en Huelva (González de la Vega, 1988) y de 2-20 huevos, en las poblaciones de Texas 
(Selcer, 1986). Rose y Barbour (1968) han observado que las hembras que ponen en el suelo, 
hacen un nido y lo limpian antes de poner la puesta y a continuación la cubren con vegetación.  
Cada puesta puede contener 1-2 huevos que miden 9 x 10 mm en Baleares (Martínez-Rica, 
1974), 8,3-8,8 x 9,2-11,8 mm en Huelva (González de la Vega, 1988), 8,0-9,8 x 9,4-11,9 mm en 
Texas (Selcer, 1986) y 8,5-14,0 x 7,5-9,95 mm en Israel (Werner, 1998). Los huevos son 
blancos y blandos inmediatamente después de la puesta, quedando más tarde con la cáscara 
más dura y adheridos al sitio donde fueron depositados (González de la Vega, 1988). Las 
puestas da las poblaciones de Texas tienen una masa que varia entre 0,106 y 0,268 gramos 
(Selcer, 1986). El tamaño y peso del huevo varía con la hembra pero no entre puestas 
sucesivas de la misma hembra. Sin embargo, el peso del huevo no está relacionado con el 
tamaño de la hembra pero sí con la cantidad de lípidos de la puesta. Así, las hembras más 
grandes realizan puestas más pesadas porque consiguen almacenar más lípidos en sus 
cuerpos grasos y depositarlos en los huevos (Selcer, 1986). Estos lípidos almacenados se 
emplean mayoritariamente durante la formación de los huevos de las puestas tempranas, 
mientras que para las puestas tardías la cantidad de lípidos depende de la ingestión de 
alimento (Selcer, 1986). 
En cuanto al tiempo de incubación, puede oscilar entre 50 y 72 días en Huelva (González de la 
Vega, 1988), si bien se observó que en una población de EEUU el período medio de 
incubación era de 40 días (37-45) a 31 ºC (Rose y Barbour, 1968). Las crías recién nacidas 
miden entre 42 y 49 mm de longitud total (González de la Vega, 1988) y presentan una 
resistencia bastante elevada, soportando hasta 33 días sin alimento ni bebida (Rose y Barbour, 
1968). 
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Demografía 
En una población de Texas, la proporción de sexos es de 1:1 (Selcer, 1986), idéntica a los 
resultados obtenidos en Alicante (Escarré y Vericad, 1981). Sin embargo, Martínez-Rica (1974) 
obtuvo una proporción de 40,6% de hembras y 59,4% de machos. En el mismo estudio de 
Selcer (1986), se halló una tasa de crecimiento por mes entre 0 y 10,9 mm y una supervivencia 
estimada del 25,5% de los individuos marcados que fueron recapturados al año siguiente; en 
los juveniles pequeños la tasa de mortalidad es más elevada que en los juveniles más grandes 
(Selcer, 1986). 
 
Interacciones con otras especies 
En general, el genero Hemidactylus es considerado como un grupo de gecónidos en expansión 
dominante (Kluge, 1967) y varias especies del género (incluyendo H. turcicus) están 
involucradas en la exclusión competitiva de especies nativas o de otros gecónidos introducidos 
en regiones del mundo donde han sido también ellos introducidos (Petren et al., 1993; Case et 
al., 1994; Petren y Case, 1996). 
Vive en sintopía con la salamanquesa común (Tarentola mauritanica) en muchas localidades, 
tanto urbanas como naturales. Para la Península Ibérica no hay datos de los efectos de tal 
sintopía entre ambos gecónidos, pero existen estudios específicos para el casco histórico de 
Roma en Italia (Capula y Luiselli, 1994) y en algunas islas de Croacia (Lisičić et al., 2012). 
Según el estudio de Capula y Luiselli (1994), las dos especies tienen una dieta similar de 
artrópodos. Sin embargo, el estudio no es concluyente sobre la existencia de una posible 
competencia trófica entre las dos especies. Por otro lado, en simpatría con T. mauritanica, las 
poblaciones croatas de H. turcicus ocupan hábitats más cerrados y más cerca del suelo y de la 
cubertura vegetal, apoyando la hipótesis de que la presencia del competidor provoca un 
desplazamiento espacial de los individuos de salamanquesa rosada, tanto en adultos como 
juveniles (Lisičić et al., 2012). 
 
Estrategias antidepredatorias 
Como es característico en diversos gecónidos, la salamanquesa rosada en situaciones de 
peligro emite sonidos, los cuales consisten en una forma de carraspeo poco potente y muy 
variable según la situación en que se encuentre, su edad y sexo (Salvador, 1998). 
 
Depredadores 
Se han citado como depredadores diversos ofidios, como las culebras de herradura 
(Hemorrhois hippocrepis), de cogulla occidental (Macroprotodon brevis), lisa meridional 
(Coronella girondica) y bastarda (Malpolon monspessulanus), así como la víbora hocicuda 
(Vipera latastei).También son presa de la lechuza (Tyto alba), erizos (Atelerix algirus), 
musarañas (Crocidura balearica), roedores como el lirón careto (Eliomys quercinus) y la rata 
negra (Rattus rattus) y ciertos carnívoros como la comadreja (Mustela nivalis) y la gineta 
(Genetta genetta), y el gato doméstico (Salvador, 1998). 
 
Parásitos  
Según Martínez-Rica (1974) se registran como parásitos internos ciertos protozoos, 
platelmintos y nematodos, y varios ácaros como parásitos externos. También se han citado el 
cestodo Nemototaenia tarentolae y el nematodo Spauligodon paratectipenis (Roca y Lluch, 
1986; Salvador, 1997). En el sudeste de Luisiana, EEUU, se registró que las poblaciones de H. 
turcicus pueden ser huéspedes de hasta diez especies de helmintos (Macracanthorhynchus 
ingens, Mesocestoides lineatus, Oochoristica javaensis, Haematoloechus varioplexus, 
Mesocoelium monas, Telorchis corti, Cosmocercoides variabilis, Oswaldocruzia leidyi, 
Skrjabinoptera sp., y una larva de un nematodo de la Familia Acuariidae) (Criscione y Font, 
2001). 
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Actividad 
Las salamanquesas rosadas están activas de enero a noviembre en Alicante (Escarré y 
Vericad, 1981) y su periodo general de baja actividad o inactividad abarca de octubre a febrero 
(Martínez-Rica, 1974; Salvador, 1998). Los individuos pueden ocasionalmente hibernar en 
nidos de golondrina dáurica (Cecropis daurica) (López Jurado et al., 1981), y en la isla de 
Cabrera se han observado ejemplares enterrados en la base de las tapias (Salvador, 1978). Se 
han hallado hasta tres individuos juntos hibernando (Martínez-Rica, 1974). Son animales de 
hábitos discretos, mayoritariamente crepusculares y nocturnos, saliendo durante el día 
solamente para solearse (González de la Vega, 1988; Salvador y Pérez-Mellado, 1984). En las 
islas Baleares, la especie es básicamente nocturna, iniciando su actividad al anochecer; 
disminuyendo a partir de las 22 h, y siendo a las 24h ya muy escasa (Martínez-Rica, 1974; 
Salvador, 1978).  
 
Biología térmica 
Como ocurre con tantos otros gecónidos, H. turcicus parece regular su temperatura corporal 
cuando permanece en su refugio diurno (Hitchcock y McBrayer, 2006). En individuos 
capturados bajo piedras durante el día, Salvador y Pérez-Mellado (1984) han citado 
temperaturas cloacales de 32,5-33,0 ºC. Sin embargo, en una población de Arabia Saudí la 
temperatura media de actividad corporal registrada durante el verano fue de 28 ºC (Zari, 1996). 
En el desierto de Chihuahua, la temperatura media corporal registrada durante el mes de 
agosto fue de 31,3 ºC (Huey et al., 1989). Sin embargo, los propios autores indican que esta 
temperatura anormalmente elevada, se debe a las condiciones especiales de la región. 
Más recientemente, Hitchcock y McBrayer (2006) efectuaran un estudio de los mecanismos de 
termorregulación en ectotermos nocturnos, utilizando la salamanquesa rosada como especie 
modelo para evaluar el protocolo propuesto por Hertz et al. (1993); los autores registraron la 
temperatura de los individuos activos en el campo (Tb), las temperaturas operativas (Te) y se 
realizó una comparación entre la temperatura que un individuo debería tener en un 
determinado microhábitat con la temperatura preferida (Tp), estimada con un termogradiente. 
Las mediciones se realizaron para adultos (machos, hembras no grávidas y grávidas) y 
juveniles, en cuatro estaciones del año (junio, agosto, octubre y marzo). Los resultados 
indicaron que tanto la Tb como la Te variaban durante el año, pero que la Tb sigue a la Te, es 
decir, la temperatura corporal de los individuos coincide con la del ambiente. Los juveniles 
presentan los valores más bajos de Tp (límite mínimo de 26,35 ± 0,37), mientras que las 
hembras grávidas tienen las temperaturas más altas (limite mínimo de 29,39 ± 0,64). Estos 
valores no son muy diferentes de la Tp obtenida por Angilleta et al. (1999) en adultos de H. 
turcicus de Texas (media en agosto de 28,5 ºC). Finalmente, el estudio de Hitchcock y 
McBrayer (2006), concluye que H. turcicus es un termoconforme (i.e. que no termorregula) 
durante su periodo de actividad y que posiblemente muchos ectotermos nocturnos 
termorregulan durante el día cuando el ambiente termal es más variable. 
 
Dominio vital 
Según Martínez-Rica (1974) el dominio vital de la salamanquesa rosada varía entre 6 y 50 m y 
de media, las distancias diarias al refugio son de 22,22 m para los machos, de 50,04 m en las 
hembras y 85,13 m para los juveniles (Williams y McBrayer, 2007). 
 
Comportamiento social 
La especie posee un sistema social con machos adultos dominantes, y el periodo diario de 
socialización difiere del de búsqueda de alimento (Salvador, 1998). Con este sistema social 
jerárquico, son frecuentes las interacciones antagónicas entre machos adultos y juveniles, 
provocando un desplazamiento de la selección del microhábitat de los juveniles (Williams y 
McBrayer, 2007; Locey y Stone, 2008). 
Rato, C. (2012). Salamanquesa rosada  – Hemidactylus turcicus. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados 
Españoles. Salvador, A., Marco, A. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. 
http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
 
9
La actividad vocal, característica de muchos gecónidos, suele tener lugar durante la tarde en 
los refugios, antes de la búsqueda de alimento (Salvador, 1998). Su repertorio vocal incluye 
varios tipos de chillidos o carraspeos poco potentes que varían de acuerdo con la edad, sexo y 
situación en que se encuentre. Los chillidos pueden emitirse con funciones de defensa, 
sumisión, amenaza o de índole territorial (en machos) (Frankenberg, 1982). En un estudio 
comparativo entre poblaciones de Florida, Texas e Israel se verificó que los chillidos tienen 
correspondencia geográfica (Frankenberg y Marcellini, 1990). 
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